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El monumento á Colón por Manjarrés 

En el n ú m e r o pr imero de nuestra REVISTA apun tábamos el recuerdo 

del sencillo y al par g rand ioso m o n u m e n t o ideado por el inspirado artis­

ta D.José de Manjarré?, al insigne descubr idor del Nuevo M u n d o . El an­

tiguo proyecto nos interesa po rque había de realizarse en las inmediacio­

nes d e Cádiz, pun to de a r ranque del s e g u n d o viaje del inmortal mar ino 

y puer to de arr ibada, por su excelente posición geográfica, para las co­

rr ientes comerciales de la América . 

Const i tuye el cuerpo principal del m o n u m e n t o , un g lobo colosal de 

piedra, descansando sobre las rocas del mar, rodeado de una banda espi­

ral en relieve con la leyenda Plus Ultra, y sobre el g lobo la figura en 

bronce, mode lada por Vallmitjana, de Colón, de pie, con el rostro vuelto 

hacia tierra, la m a n o izquierda apoyada en un pedestal también d e b ron­

ce, en cuyo frente campea el escudo de armas de los Reyes Católicos, y 

el brazo y m a n o derecha extendidos, señalando al occidente, d o n d e sur­

gió el más allá p resent ido por su gen io . 

El m o n u m e n t o , de altura gigantesca, había de ser accesible interior­

mente hasta la cabeza de la estatua. El historiador Sr. Asencio reproduce 

en su obra Cristóbal Colón (Edición monumenta l . Barcelona. T o m o I, 

Introd. XXXVII) la descripción del proyecto, publ icada en un diario ilus­

t rado de Barcelona por un escritor amigo del artista, quien hace resaltar 

las condiciones de viabilidad del pensamiento . 

«El autor del proyecto, decía el articulista, ha sabido conciliar dos 

ext remos que en cuestiones de esta naturaleza suelen ser inconciliables; 
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es decir, el cumpl imiento de un debe r impuesto por lo que exige el enal­

tecimiento de una glor ia nacional, con el negocio prop iamente dicho. 

E m p e r o su cálculo y previsión han ido más allá; han ido hasta buscar los 

medios de asegurar el éxito del proyecto, excogi tando como lugar para 

erigir el m o n u m e n t o un punto de localidad que reuniese condiciones 

todas apetecibles, condiciones que estuviesen en armonía con lo que re­

fiérela historia relat ivamente á Cristóbal Colón; con el lucimiento del 

monumen to ; con la p rop iedad del lugar que debe ocupar; con la facilidad 

y relativa economía de su construcción, y con la segur idad de que el nú­

mero de viajeros que lo han de visitar sea tal que asegure el re integro de 

las sumas invertidas en él, en el t iempo fijado. 

>Este pun to es Tor re Gorda , en la lengua de tierra que une á Cádiz 

con el cont inente , en la orilla del mar, en la proximidad del estrecho y 

den t ro de ese Occéano que el atrevido mar ino cruzó el p r imero desde 

Europa; allí d o n d e según la tradición existió un m o n u m e n t o análogo en 

t iempos de la dominación fenicia; allí, en fin, d o n d e pasa rozando con el 

pedestal de la estatua de Colón un camino de hierro que nace en Cádiz 

y den t ro de poco irá á terminar en San Pe te rsburgo . 

»E1 punto no podía haber sido elegido con más precisión y habili­

dad; la historia, el arte y hasta el negocio propiamente dicho, así nos lo 

demues t ran . La historia, p o r q u e las costas de Andalucía reclaman con 

mayor titulo que otra par te a lguna ese monumen to ; el arte, po rque no 

existiendo en muchas millas á la r edonda cerros ni montañas que sirvan 

de fondo á la estatua, la velen por cualquier punto que se la mire, y la 

empequeñezcan elevándose por encima de ella, el m o n u m e n t o se desta­

cará desde tierra sobre el mar, y desde el mar sobre la línea de horizonte 

de la tierra en toda su grandiosa é imponente majestad; y por últ imo el 

negocio, po rque hecho un cálculo prudencial del n ú m e r o de viajeros que 

circulan mensua lmente por aquella línea del ferrocarril, y del que anual ­

mente llegan procedentes de América y de Europa, ó se embarcan en Cá­

diz para esos mismos puntos, supon iendo que sólo una mitad del total vi­

site el monumen to , el producto de los billetes de ent rada es más que su­

ficiente para re integrar el n ú m e r o de obligaciones sorteadas en cada año 

y para a t e n d e r á todos gastos naturales que pueden originarse.> 

El proyecto alcanzó los aplausos de los inteligentes. ¿Se realizará al­

guna vez, emplazado como deseaba el artista, por la diafanidad del hori­

zonte, en Torre Gorda , á cuyo pié corre hoy una nueva vía de hierro, ó 

he rmoseando la bahía, como d igno coronamiento y remate del puer to á 

que Cádiz aspira? Nosotros nos l imitamos á evocar el recuerdo de la idea 

para que no prescriba en el olvido. España, de espaldas al pasado, d o n d e 

se va desvaneciendo la n u b e flotante de disgustos producidos por las lu-
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chas históricas, como la inútil nube de polvo que atrás queda en el cami­

no recorr ido, España, enfrente del porvenir, convierte las miradas hacia 

las naciones americanas para aliarse en la empresa gloriosa de una labor 

fecunda en la obra del progreso . Las relaciones hispano-americanas se es­

trechan con los vínculos del afecto. Cádiz ha dado hace breves días, un 

paso más en este sentido, con el so lemne acto del descubr imiento de la 

lápida en honor de Rivadavia. Esa lápida es el clavo de bronce que fija y 

ret iene en los muros de Cádiz el ext remo de un lazo de oro que atraviesa 

los mares y liga la nación argent ina con la vieja metrópoli . Sobre la lá­

mina azul del Occéano, en el inmenso pen tagrama formado por las estelas 

de los buques , se ha de escribir un h imno grandioso de concordia entre 

las naciones de raza española, con notas vibrantes producidas por el ru­

mor de las hélices, el ru ido de las naves que anclan, el t raqueteo de las 

máquinas , el si lbido de las sirenas y todo el es t ruendo alegre y vivifican­

te del comercio. 

Ambic ionamos para la historia futura de Cádiz todo ese cuadro pal­

pitante d e vida, pero quis iéramos también ver ese cuadro de tráfico co­

mercial cobijado bajo las alas del Arte, y por eso hemos desper tado el 

recuerdo del g randioso m o n u m e n t o , de carácter h ispano-americano, so­

ñado para Cádiz por un genial artista, y reproduc imos la idea, hermosa 

nota de Arte, cumpl iendo uno de los finnes propios de nuestra REVISTA. 

V I C T O R I O M O L I N A . 
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El español, lengua internacional 

En L' Independente, de Trieste^ hallamos el s iguiente artículo intere­

santísimo: 

«Lanzada y sostenida ha sido en la Prensa yanqui la idea d e que el 

español sea el id ioma internacional, idea que debe interesarnos tanto co­

mo el principio de una nueva conquista espiritual del o rbe . 

La reflexión calculadora de los americanos del Nor te ha es tudiado 

a tentamente el problema, y con a rgumentos científicos ha apoyado la ex­

tensión del español con carácter universal . 

El proyecto es d e alta importancia. Es un soplo d e vida para el aba­

t ido espíritu público, es una reivindicación de la gloria histórica, es un be­

llo homenaje á la literatura castellana y á la viri l idad inextinguible de la 

g randeza ibérica. 

El español es actualmente, por el número de naciones que lo hablan 

y por la extensión que abarca, el más internacional de los idiomas. 

Además de la tierra madre España y de sus posesiones, habíanlo Mé­

jico, Guatemala , Honduras , El Salvador, Nicaragua, Costa Rica, Panamá, 

Colombia , Venezuela, Ecuador, Perú, Bolivia, Chile, Argent ina, Paraguay, 

Uruguay , Cuba y Santo D o m i n g o , todas naciones independientes . Habla­

se además en Filipinas, en Puer to Rico, en la parte alta de California y en 

a lgunos Estados limítrofes á Méjico en el Sur de los Estados Unidos . 

La República Argent ina por sí sola es más g r a n d e que toda la Europa 

occidental, y es un país fértil que crece en población con admirable rapidez. 

Méjico es mayor que Austr ia-Hungría , Alemania, Francia é Italia re­

unidas; Bolivia, Colombia , Perú y Venezuela son cada una de ellas mayor 

que cualquier país europeo, exceptuando Rusia. El pequeño Ecuador es 

mayor que Bélgica, Holanda, Dinamarca, Grecia y Por tugal juntos . 

Estas naciones de lengua española ocupan un territorio de un millón 

d e millas cuadradas , ó sea más que toda Europa, incluyendo á Rusia. Su 

población total excede ya hoy de 80 millones de almas. Con la emigra­

ción y con el crecimiento natural , se elevará en pocos años á 100 millones. 
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Considerado en sí mismo, el español reúne excelentes condiciones 
para ser la lengua internacional. 

Fundado en el latín, su conocimiento facilitaría el de éste y los térmi­
nos científicos serían fácilmente intel igibles. 

No existen prop iamente verdaderos dialectos de la lengua española. 
El mismo id ioma es hablado y comprend ido en todas partes. 

Además, es un id ioma musical y nada difícil de aprender ; las reglas 
gramaticales son pocas y, con escasas excepciones, muy sencillas. La or to­
grafía es ideal; en la composición de las palabras españolas no existen do ­
bles consonantes. La pronunciación no ofrece dificultad importante á los 
extranjeros, cualquiera que sea la nación á que pertenezcan; puede domi ­
narse más fácilmente que cualquiera otra lengua. Es muy rico y trabajado 
el español, con una histórica y espléndida literatura, tan sabida en España 
como en América. Por todos conceptos sería útil á la ciencia, al comercio 
y á la vida social. 

Las r ival idades nacionales quedar ían reducidas á un g rado mín imo, 
ya que el número de naciones independientes que hablan dicho id ioma es 
muchas veces mayor que el de las que hablan cualquier otro. 

Con mayor motivo, pues, un id ioma como el español podría servir 
para enlazar á las diversas nacional idades obl igadas por razones de Estado 
á colaborar colect ivamente en el progreso humano.» 
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